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L A MONJA Y F E L I P E IV. 

Habiendo h-redado joven la corona Fe l ipe 
I V , era Imlo su val imiento el conde de O l i v a ­
re-., l i ' i r i i o liijn de la i -a»a de .Medina S i d o n i a , 

ron quien U M i i a gran cabida I». (Jerónimo de 
V i l l a n u e v a , prolonolario de Aragón y a y u d a 
de cámara, lodos Ires mozos; y con la ocasión 
de ser el protocolario pal ron del convenio de la 
Encarnación Benita, unido j u n i o á 8 U casa, 
<M.mili) u n día I I I conversación los l i es , c a ­
sualmente dijo que en su convento estaba por 
religiosa una hermosísima d a m a . 1.a cur ios idad 
del rey v e lencarei límenlo del prolonolario dio 
motivo a que Felipe quisiese verla : pasó d i s ­
frazado al livcutorio, donde don Geiónimo, p a ­
trón, con M I autoridad dispuso el que la v i e r a . 
Enamoróse el rey , el conde con su poder f a c i ­
litó las disposiciones, y en Im ludas las noches 
en el locutorio eran largas las visitas. No se 
pudo esconder lanío M e galanteo, que no se 
censuras!» en el convenio, y el rey encendido 
en el fuego de su a p e l i l n , no pretendiese a t r o -
pel lar con lodos los inco ivenientes. Las d á ­
divas y ofrecimientos del conde, la mana del 
prolonolar io j la vecindad de las casas, h i c i e ­
ron romper ía c lausura por una cueva de la 
casa del p a l r o n , que dio paso de una bóveda 
del convenio destinada para guarda del c a r ­
bón. I.a dama religiosa entre resuella y tímida 
no se atrevió á la ejecución del sacri legio, s in 
dar parle á la abadesa, la cual estrechándose 
con el conde y don Gerónimo, procuró con todo 
recato el d isuadir tal empeño. Los dos, r e ­
suellos á complacer al monarca , l a r e s p o n d i e ­
ron resuellos, á lo que e l la animosa la noche 
que estaba destinada para la ejecución, d i s p u ­

so en la celda de la d a m a un estrado en cuyas 
almohadas la hizo r e c l i n a r , y á su lado un de­
voto cruci f i jo con luces. Entró por la m i n a , 
pr imero don Gerónimo, dejando en su casa al 
rey y al conde, y á vista de aquel espectáculo 
volvió confuso, y se suspendió la ejecución. 
Volvió el conde las baterías hacia la prelada, y 
en fin se consiguió el i u l e n l n , pasando la a d u ­
lación desde sacrilegio á irreligión, pues ó 
fuese por adornar la belleza, ó fuese por i g ­
norancia, puesta con r ica gala de azul y blanco 
en traje de Concepción se presentó la d a m a al 
rey, \ el conde y don Gerónimo con dos i n c e n ­
sarios les daban olorosos perfumes al rededor 
de sus personas por un rato, retirándose hasta 
el alba que salía el rey. No pudo estar s e c r e -
lo esle suceso, los prelados de la religión c o n ­
fusos averiguaron el lodo. Cu fin llegó á n o -
licias del l i íbunal de l sanio oficio lodo el caso. 
I'ra inquis idor general don F r . Antonio S o l o -
mavor . religioso d o m i n i c o , arzobispo de D a ­
masco, confesor del rey. Fste tuvo audiencias 
repelidas y secretas coa el rey, advirtiéndole 
los muchos errores que se habían cometido en 
lodo el cnenlo. Dio Fe l ipe IV palabra de a b s ­
tenerse de la comunicación, y que inadvert ido 
se habían hecho aquellas demostraciones, pero 
luego se lo participó al conde duque, para que 
discurriese la enmienda. 

I'l sanio tr ibunal fulminó causa contra el 
don Gerónimo de V i l l a n u e v a . En las d e c l a ­
raciones secretas que se habían tomado* resultó 
culpado, y se paso á prenderle . E l rey y e l 

' conde resolvieron el d i s i m u l a r aquel la prisión, 
pero el conde receloso no le sucediera á él a l -

! gun desaire, previno al rey el riesgo, y p r o c u -
1 ró atajar todo el cuento. 

Lo pr imero que hizo fué irse u n a noche á 
I la casa del inquis idor general á estar con é l . Y 
| s in darse por entendido de nada, le puso d e -
1 lante dos decretos del rey, el uno en q n e S . M . 



le concedía doce m i r d u c a d o s de reala can la 
cal idad que luciese renuncia de la Inquisición y 
se retirase á Córdoba (que era su patria) l u e ­
g o ; y no aceptando cslo, el otro decreto era 
ocupándole las temporalidades dentro di 24 
horas, saliendo desterrado de lodos los reinos. 

Apeptó el arzobispoel p r i m e r decreto, hizo 
dejación y se retiró á Córdoba. 

Estaba por embajador en l iorna el conde 
de Peñaranda, y empezaba su pontificado l r -
bano V I I I : despachó postas el conde d u q u e , 
con pliegos al papa y al embajador, y dentro 
de poco v i n a orden muy apretada de liorna 
para que la causa or ig inal la remitiese la I * q u i -
sicion á su Sant idad, cesando en España las 
di l igencias que se practicarían en aquella corte. 
Obedeció el santo t r i b u n a l , y nombró á Alfonso 
de Perales, uno de los notarios del consejo, 
para que pasas» á Moma, y en una a r q u i l l a cer­
rada y sel lada le entregaron los papel es 

E l conde duque , luego que supo la e lec­
ción del m i n i s t r o , lo primero que hizo fué s a ­
car su rel íalo con todo s e n d o p >r un pintor 
del rey , d e q u e se hicieron copias, y enviar una ' 
á Genova al embajador de España, otra al v i -
rey de Sicilia, otra al de Ñapóles y otra al e m ­
bajador de K o m a , con órd"iies del rey para que 
estuviesen con gran cuidado, y ¡i cua lquier 
paraje donde pudiese ser habido Alfonso de 
Paredes cogiesen su persona v se la remitiesen 
a l v irey de Ñapóles con suficiente guardia y 
gran secreto, y al virey que en Castel del Ol io , 
casti l lo m u y fuerte de Ñapóles, le pusiese preso 
señalándole congrua suficiente para su s u s t e n ­
tación, y que la a r q u i l l a con el mismo secreto 
la remitiesen a l rej con un cabo de los de m e ­
jor confianza, s in p e r m i l i i la abriesen. 

Alfonso de Paredes con su encargo se e m ­
barcó en A l i c a n t e , ) llegado á Genova donde 
desembarco, eJ embajador que va tenia p r e ­
venido al í)u\ mucho antes con las cartas y el 
retrato (pie habia rec ib ido, luego supo su l l e ­
gada, y pasando iniuediatamenie á notic iar- tip 
al l ) u \ , aquel la noche le prendieron y sacaron 
de la c iudad la,vía de Milán, c u y o g o b e r n a ­
dor que también estaba prevenido, le remitió 
con el mismo recato á Ñapóles, donde el v irey 
ejecutó la orden poniéndole en el cast i l lo , s e ­
ñalándole dos (lacatones c a d a d i a para su m a n ­
tenimiento, puliéndole pena d é l a v i d a si ha­
b l a b a ó decia la menor cosa de quién era ó á 
lo que habia venido, sin p e r m i t i r l e e s c r i b i r , y 
al alcaide le hicieron la m i s m a prevención, y 

asi esluvo m a s d e q u i i a - i añosquB tuvo de v i d a . 

E l v i n y de Ñapóles remitióla a r q u i l l a con 
un capitán confidente suyo al conde d u q u e , 
quíen se la l levó al rey cerrada eom» habia 
venido, y abriéndola los dos *•!•>- q a marón en 
la chimenea del cuarto del rey la causa o r i ­
g i n a l . -

E n este tiempo habia el rey 11 m i l i t a d o , & 
instancias de la reina dona babel, por i n q u i ­
sidor general a ii MI Diego d Arce y Hrinoso, 
> la religión benedictina habia p i l o t o el mas 
conveniente remedio en la reforma del c o n v e n ­
to de la Encartación 11 «nita; siendo desde e n ­
tonces así la cómplice, como todas las religiosas 
uu rel icario de sant idad. 

Como la causa no llegaba á Roña (no o b e ­
lante que se susurraba todo el cuento; el p r o ­
tocolar io se estaba preso en T o l . i l >, á donde 
I" li . i ln,in l levado Qfsdf el p r i n c i p i o , á p i s a r di­
que liarían dil igencias su- p a n til s. E l rey y 
el conde duque d i s i m u l a b a n , pasando en esta 
suspensión mas de dos años. Escribiéronse 
cartas |»or e l i n q u i s i d o r g-m-ral a K o m a y el 
conde de Oñalf se i-Mn-ciio coa el P a p a , q u i e n 
también d is imulo d"jandnlo Indo en s i lencio . 
E l inquis idor general , di- «u molu propio d i s -
uiso que en la sala de la i¡ quisn ion de T o -
edo, delante d e lo» inquis idores y secretarios 

convocados, el guardián de S i n J u a n de los 
lleves, el prior de San Pedro Moflir, el p r e ­
pósito de la (..isa l'iof••-.{ A • To ledo , el c o m e n ­
dador de la Merced, dos canónigos de la santa 
iglesia y el prior del Caí u n . s d i e v d o n Geró­
nimo de Vil lanuesaa la sala en ouerpo y s i n 
pret ina, sentado en un l a b u i e l e raso. S i n l e c i -

le can NI fue u'iavi m •ni • repre dido por el guar­

dián de San l-'raurisco, sin declarar la rausn d i ­

ciendo haber i n c u n i d o encas>s de irreligión, 

sacrilegio;, y supei>li ' i 'mes y otros pecados 

enormes por donde habia sida incurso en la 

B u l l a de la cena, y por usar de misericordia el 

Santo T r i b u n a l b- absolvía en lodo con la c a l i ­

dad de que por un aiio ayunase los viernes, no 

entrase en el convento «le las monjas, n i tuviese 

comunicación con n i n g u n a , y repartiese dos m i l 

ducados de l imosna con i Inv . - i i r i o n del padre 

prior de Atocha. De lodo esto se d io tes t imo­

nio por el secretario del secreto, y fue absuel lo. 

Volvióse á su casa y empleos con orden 

precisa del rey de que nunca le hablase ni al 

conde duque de lodo este secreto. 

A J Í tuvo fin un tan s i n g u l a r escándalo y que 

ocasionó tantos d is turbios . 
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A un hijo que d i j o en España Alfonso de 

l 'a icdos , | | dio el rey empleo decoroso c o n q u e 

s e mantuvo con loda de.-encia. 

N O T A . — I s l a r e l a c i ó n e s copia de. u n códice de 
l a l i d i l i i U c c a NacionaJ, p u b l i c a d o en e l ¡IjbhpUcapo ; 

>-i/i/iiidi l o i/r (ÍI/ii'.j miíif/u<M ( i n e d a l i a ¡i luz. a ñ o s ¡ 

pasados en Madrid"el Sr. ti. B a s i l i o Sebastian dé 
i . a s i c l l . i n » » , |>n - m. i l . m t i - i i l a j u s m i e i i l e conoc .idii e n 

la r e p u l i d - a de lai l - i . i - . | i i el i i u u n i i i p r ó x i m o 

h a b l a r e m o s de l a causa formada e n l a l i a p i i . - á . ' i o u 
sobre el a s u n t o de que l í a l a calé documento. 

— — v 

llepresentáhase el lunes primero de año 

en el teatro de l II d o n c| saínele t i tulado , N > -

( T f / o entre dos, s in haber o c u r r i d o ul p r i n c i p i o 

novedad a l g u n a ; cuando hele aipií i p i e b i e u por 

causa de alguno* a u l o i e s , bien por e q u i v o c a ­

ción del apuntador, lo cual no hemos podido 

.01 11u'iinr á paulo l i jo , se l i a b a de píenlo una 

disputa entre el S r . (.ai reto y la S r a . C r u z acerca 

de a cual de los dos locaba representar su p a ­

pel : el público harto resignado c indulgente, 

-1• 11< s" contentaba con decir : «d mí.» E n e s -

las \ bis oirás, impaciente el S r . Caí reto ai 
relmló la pieza al a p u n t a d o r , este no cedió al 

p r i n c i p i o y levó un trozo cu a l i a yoi como para 

manifestar que no había padecido e q u i v o e n i n 

el a d o r leyó el mista i pasaje, sin duda para 

salvar su responsabil idad y descargarla sobre 

la graciosa. E s l a , que no se creía c u l p a b l e , 

agachándose y en ademán graei so se d i r i g e rj| 

apuntador en lono de recnnvoncion'y esclama: 

a¿y l o q u e oslaba antes, mocito?» 

I.a escena fué chistosa; suscitóse un d i á ­

logo en a l i a voz y lodos jugaban menos el p ú ­

blico qoe sufría." E l saiue 'e u l u l a d o Secreto 
mire dos se convirtió en gritos.entre Iros. 

Fué aquella una escena de comedia c a ­

sera, escena que nunca ha tenido lugar en el 

Balón, y que seria de desear no se repínese, 

s iquiera por respeto al público. Tenemos e n ­

tendido que la empresa reconvino fuertemente, 

y cual se merecían, á l o s causantes de aquel i n ­

cidente, capaz de destruir el efecto de la mejor 

comedia, y quitar la ilusión al mas i luso por 

el teatro. 

Y a el público gaditano conocía y a d m i r a ­
ba las suertes y juegos que con tan buen éxito 
había ejecutado años pasados en los teatros de 
esta c iudad el muy hábil y dist inguido M a c a -
l l i s l e r ; pero todas ellas han quedado, m u y 
atrás respecto á las que hemos presenciado en 
las dos funciones que acaba de dar en el teatro 
P r i n c i p a l . Es seguro que hace dos siglos h u ­
biera sido tenido este jn estidiqitadur por uno de 
los mayores hechiceros que habían visto los 
nacidos. Ilubiérause a t r i b u i d o sus h a b i l i d a ­
des mas bien <pie ai estudio y al conocimiento 
del arle al indujo ó al poder del demonio, con 
el cual mai i lenia horribles y secrclas r e l a c i o ­
nes. No hubiera menester de mas para haber 
purgado su delito en las mazmorras del santo 
oficio. Pero por dicha suya ha a lcanzado 
mejores l i " i u p n s , sin embargo de que no f a l ­
ten doscnnlenladizos que ceban aquellos m u y 
de menos. 

Cas dos primeras suertes que con destreza 
suma ejecutó el S r . Macal l i s ler fueron las l l a ­
madas por é| multijdtranon de los a IMni ros y las 
líalos dr a treinta u M I S . Consistían en Irasfnr— 
mar repentinamente dos sombreros ya en f á ­
bricas de a b á l i c o s , ya en obuses ó morteros. 
Y decimos Iraslori i iar , porque sin poder a v e r i ­
guar su nacimiento i i origen vimos sa l i r p r i ­
meramente de aquellos \acios sombreros m u l ­
titud de abanicos de diferentes colores y d e s ­
pués balas de hierro de gran ca l ibre , capaces 
de figurar en p r i m e r termino en c u a l q u i e r a de 
las pilas que se encuentran en el campo de los 
Cañones. 

(irán sorpresa nos causó también la h a b i ­
l idad del emito de lona1. Encerrólo en un vaso 
grande de cristal de forma prismática cubierto 
con una tapadera, colocólo junto á uno de los 
espectadores, y pidiendo á otro una posóla que 
tuvo cuidado de marcar , fingió Mister M a c a -
l l i s ler arrojar la desde el escenario, oyéndose 
con suma c lar idad un pequeño r u i d o i g u a l a l 
producido por el choque de la moneda con el 
cr is ta l . Seguidamente tiró del h i l o y se \ ió 
á la peseta marcada dar vueltas dentro del vaso 
cerrado. Cómo introdujo la moneda en el o v i -
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l i o , es lo que nosotros ni nadie ha piulido a d i ­

v i n a r . 

Admiró como obra del arle el p a v o real , 

construido por M i s l e r Macal l i s ler v cuyos m o ­

vimientos todos eran tan naturales como los 

del ave que i m i t a b a . 

Mucho sorprendió al p r i n c i p i o la suerte 

de la caja en q u i e b r a , l l a m a d a asi tal vez piu­

lo espuesto que estaba á quebrarse quien i n ­

tentara en ciertos casos levantarla . E l fondo, 

así como el forro interior de esta caja, era de 

h i e r r o , lo que daba sobrado mol ivo para creer 

que o b r á b a l a acción poderosísima del imán pn | 

los momentos en que el prestidigitador q u e n a 

hacerla en estremo pesada. No falló quien 

para asegurarse de si era resultado de esta-

atracción, propusiera colocar debajo de la caja 

un pliego de p a p e l ; pero no podía ser osle un 

obstáculo para el efecto, puesto que se mai . i l ies la 

aquel la no obstante la interposición de c u a l ­

quier cuerpo, asi en el a ire como eu el vac io . 

L a suerte que mas sorprendió en la p r i - i 

mera función fué el descanso aéreo, suerte que 

con tanto mol ivo hizo ai ranear del publ ico es­

trepitosos bravos y aplausos. Con efecto á la 

vista aparecía la S r a . M a c a l l i s l e r suspendida 

en el aire y apoyando únicamente uno de su* 

codos sobre un palo c i l i n d r i c o . T a l poetara se 

hal la en abietta oposición con las leyes de la 

estática y de la natura leza ; y es evidente que 

no podia meros de haber algunos otros punios 

de apoyo, ocultos á la vista del público por la 

destreza del hábil prestidigitador. A t r i b u i r esta 

v i r t u d á la acción del éter concentrado es m u y á 

propósito p a r a e m b a u c a r á los crédulos y aumen­

tar su sorpresa. Contándonos tal vez en e l n ú ­

mero de ellos, nos quiso M r . M a c a l l i s l e r c o n ­

vencer de que. la acción del éter coticen Irado ¡ 

disminuía de tal suerte el peso de su señora ! 

que por fuerza había de quedar mas l igera que 

una p l u m a , (ionio sí el embargo de los s e n ­

tidos redujese á casi nada el peso especifico de 

los vivientes. ¡Inmenso descubrimiento igual 

en magnitud al del movimiento cotíIintic»! P u ­

diera muy bien valerle al S r . M a c a l l i s l e r m u ­

chos millones aplicándole al trasporte de los 

animales. Por ejemplo, se ofrecía embaí car 

caballos, vacas ó cerdos para trasladarlos á U U 

punió distante, bastaba apl icarles el éter c o n ­

centrado, y los muchos quíntales que pesaran 

estos animales quedarían reducidos á m u y po­

cas l ibras ó tal vez á algunas onzas. 

A l g u n a s de las habilidades que hizo el 

celebra prestidigitador en la segunda función, 
fueron en nuestro pobre sentir de mas mérito 
que las de la a n l e i i o r ; y no eu vano dio el 
público con sus unánimes aplausos las ma- se 
naladas muestras de su satisfacción y contenió. 
Bnlrá oirás las suertes de la tunda chinesca y de 
la tan bien denominada botella inde^idi de li­
cores dejaron atónílos con razón v maravi l lados 
á lodos los es puf lado res. E r a tic ver cómo de 
una sola botella al parecer vac ia , saliau Inda 
clase de licores á guslo v deseo do c u a l q u i e r a 
de los concurrentes que ios |>c<lu. 

C u a l q u i e r a vería en esta botella una t i e n ­
da ambulante de esquisílos y variados l icores. 
Lo que advert imos fué que cada uno de estos 
era servido en d i - t i n t a copa. T a l vez aquí 
oMuviera el secreto. ¿Pero cuál era este? 
«That is the q l iestion», como decía id autor del 
l l a m l e t . N o causaron menos sorpresa la l i ­
gereza y exacti tud con que obedecían las figu­
ras chinescas las ordene» de su amo, i ravendo 
toda clase de confites y l icores que a l público 
se le antojase. 

No concluiremos sin dar nuestro sincero 
ptra fr i tn al d is t inguido prestidigitador por los 
unánimes aplausos que i .m p i - l a m e n l e ha r e c i ­
bido del culto é i lustrado público de Cádiz. 

TÍATUO P n . v c i r A t . — S e ha c a n u d o en la s e m a n a 
anter ior los l.ombardn% con l a m e i o r a de ejecutar la 
parte de P a g a n o el S r . I'nrlo » la de V r v i n n el S r . 
V e r c e r . Y.l p u b l i c o quedo *nuv c o m p l a c i d o , l a S r a . 
V i l t a d i m reeihio l,a»i m i e s apl.n » • -. I i s t m i a es i|ue 
en a lgunas es,-cuas luciese ( j e . l o . d e s c o m p a s a d i s i -
mos; pues no s iendo su rostro u n a m i n i a t u r a , 0 0 pue­
de menos de p r n t i o v e r la r isa en e l a u d i t o r i o por lo 
mucho que tienen de r i d i c u l o s . 

A X I F v r i l O S M M H I l M O H I > . 

I n acc idente i m p r e v i s t o nre> i m p i d e p u b l i c a r míe 
g r o e l numero de hoy. S u p i n a m o s a nuestros a p r c -
c i a l i l e s s u s r r i l o r e s d ispensen esta f a l l a , en l a s e g u r i ­
d a d de que será r e s a r c i d a en e l n u m e r o inmediato 
publ icando en vez de un p l i e g o , p l i e g o y medio. 

CÁblI - l a p r m u 4« la i u . . « . titile». é u*|o 4a p. I w 4. ». t m i . 


